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Antes de comenzar con mí discurso quiero agradecer que se abra este espacio para la 

participación y la discusión colectiva por el acuerdo social y político con respecto a este 

importante tema: la educación para la generación de los Bicentenarios. 

 

Pensar en el futuro, pensar en la educación para los países bicentenarios y por la causa en que 

se convertirán bicentenarios: la independencia, la libertad ciudadana, y, con ella, el fin del 

sojuzgamiento, para que comience la libertad del cuerpo y la libertad del pensamiento. Esta 

nueva libertad suele quedar malograda a pesar de la liberación de un país, y un método para 

lograrla es la educación. Se precisa de consciencia entre maestros y estudiantes; erradicar la 

falsedad de los estudiantes y de los maestros, como decía Ortega en sus lecciones de 

Metafísica. La universidad para mejorar y cambiar el mundo por medio del pensamiento 

razonado y la pluma.  

 

El avance de manera impetuosa de la tecnología en la vida humana, ha generado el olvido del 

valor de la Vida. Uno de los remedios, contra la violencia humana y la negligencia política, 

social, académica, etc., no cabe duda de que es la educación. No solo como un agente 

humanizador, sino también como un agente creativo para el ser humano y una herramienta 

para aprender a vivir con los demás, como consigo mismo. 

 

El incremento de la tecnología es beneficioso para el ser humano, pero el problema consiste en 

las implicaciones y los usos que éste les da. Así, pues, por ejemplo, la luz eléctrica a principios 

del siglo pasado constituyó una maravilla del ingenio del hombre, no obstante, con el tiempo 

privaría a los ojos observar las miríadas de estrellas que tanto ensoñaron al ser humano: 



ceguera espiritual. De igual modo ocurrió con el ruido que domina en las ciudades: sordera 

espiritual. 

 

Que los países se unan y se apoyen con el fin de promover una mejor educación es de las 

mejores propuestas que podemos escuchar y apoyar. Lograrlo conlleva mucho esfuerzo y no 

será fácil. ¿Será acaso intento de torre de Babel? Espero que no. 

 

El proyecto quiere realizar por medio de la educación una comunidad democrática y justa, y la 

formación de ciudadanos cultos y libres. Vivimos en una época en que existen los recursos 

para construir una sociedad más libre; pero creo que las sociedades establecidas actualmente 

están en contra de esa posibilidad. 

 

El proyecto es bueno, pero para que se realice, es decir, sea consumado y no atentado 

fracasado, será preciso del compromiso, la perseverancia y el verdadero apoyo ha dicho 

proyecto educativo por parte de cada uno de los países involucrados, desde las 

infraestructuras que se encuentran vinculadas al proyecto hasta las personas que aún 

desconocen este proyecto de los países bicentenarios.  

 

Considero que una de las partes más fuertes del proyecto es el arte, pero también deberá ser 

enseñada la filosofía en todas las escuelas, y grados, pues esta constituye una de las bases 

fundamentales del saber humano. Y que además se enseñe una historia de las ideas que ha 

concebido el ser humano, como también de la tecnología.  

 

Hoy en día los proyectos están más vinculados hacia el saber hacer que hacia el saber pensar. 

Ambas son importantes, pero es notoria la inclinación que se le otorga al hacer. Por lo que es 

mejor pagado. Lo primordial de este proyecto será generar una sociedad fundada en el 

conocimiento. Una mejor vida y horizonte para el ser humano. 

 

Aprender a respetar la vida y a todo lo que participa de ella. Quiero cerrar este breve 

comentario con unos versos de un poeta llamado Nezahualcoyotl, para expresar el fin del 

proyecto y de mi breve comentario: 

 

“Amo el canto del cenzontle 
Pájaro de cuatrocientas voces 

Amo el color del jade 
El efervescente olor de las flores, 

Pero amo más a mi hermano el hombre”. 
 

(Nezahualcoyotl) 
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